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			AMAINA

			 

			 

			Amaina cuando el viento baja y la lluvia se vuelve tímida. Amaina cuando alguien mira y además te mira. Amaina cuando se sonríe con destreza a lo nacido en rareza. Amaina cuando el recuerdo de una infancia se vuelve perdón, cuando el adulto es el padre del niño y no al revés. Amaina cuando se ordena uno, primero mal, luego torpe, después cerebral, al final de rebote. Amaina cuando te cantan palabras bonitas, cuando te escriben sonidos de nana, y cuando te cantan sonidos nada bonitos. Amaina cuando el doler  puede ocupar su lugar sin por ello ocuparlo todo. Amaina cuando el sentido del humor pasa de salvarte la vida a intensificar la felicidad, cuando mirar hacia delante es algo más que fantasmagórica realidad. Amaina cuando la sonrisa llega al alma, cuando la seguridad construye pilares, cuando la certeza se deja de lado y se va a otros lares. Amaina cuando te escuchas. Cuando te permites. Cuanto te dejas amainar. Amaina cuando la culpa, ya ocupa otro lugar, cuando la deuda es nula, cuando ya estás agotado como una mula. Amaina cuando decides amainar. Amaina cuando veinte años atrás ya no pesan, cuando cien años adelante sólo cesan. Amaina cuando el perdón es algo más que sólo un sonido que retumba desde la cuna, cuando revisas tu crecimiento, cuando te calmas con la luna. Amaina, cuando Freud dice: hola, cuando Hitler dice: adiós. Cuando Chaplin dice: adelante, cuando Allen dice: ¡por dios!. Amaina cuando Frida dice: puedes, cuando Buda dice: suéltalo. Cuando Arquímedes dice: eureka. Cuando tú te dices: amor

		

	
		
			HAY GENTE

			 

			 

			Hay gente que cuando vas, ellos ya han ido. Hay gente que cuando no vas, ellos tampoco se han atrevido. Los hay que vuelven y sienten, y los hay que no vuelven y tampoco se arrepienten. Hay gente que entre ir o no ir, no se mueve, y la hay que no paran de moverse sin intentar ni ir, ni venir. Hay gente que conoce el camino, y la hay que lo conocerá. Hay gente que luchará y la hay que ni lo intentará. Hay gente viva, y hay gente viviendo. Hay gente rica, y la hay enriqueciendo.  Hay gente serena y la hay serenando. Hay gente que camina  como si fueran andando, la hay que camina como si fueran volando, y las hay que corren como si fueran caminando. Hay gente que se sale de la ruta y rutas que se salen de la gente. Hay gente que teme y la hay que dicen no hacerlo. Hay gente que sonríe al ver el camino y la hay que no lo consiguió.  Hay gente que lee los mapas y la hay que los rompió. Hay gente que huye del camino, caminos de huida y huidos sin camino. Hay gente que goza de la ruta y la hay que prefieren meterse en una gruta. Hay gente que ve hacia delante mientras sabe mirar atrás, la hay que va hacia atrás  por no saber mirar hacia delante y la hay que entre adelante y atrás, se pierden el instante. Hay gente que solo ve piedras por no mirar al horizonte y la hay cuya brújula solo apunta al norte. Hay gente feliz. Hay gente triste. Hay gente asustada. Hay gente prudente. Hay gente alegre. Hay gente miedosa. Hay gente grande. Hay gente sonriente. Hay gente tímida. Hay gente sorprendente y  todos, todos,   viven en mi mente.

		

	
		
			MASTICA Y CRECE

			 

			 

			Toma y mastica. Abre bien los ojos, los párpados, las pestañas. Abre incluso las entrañas. Abre y mastica, como si no hubiera un mañana. Como si masticar tuviera mayor sentido que hablar. Como si masticar fuera más digno que sentir.  Sonríe y mastica, como si sonreír estuviera más en calma que masticar. Como si atragantarse fuera parte de sonreír. Sonríe, como si nadie jamás pudiera robarte el masticar. Libera y mastica. Como si libertad fuera lo que ya masticas. Como quien preso, no se enteró que provocó masticar. Desata y mastica. Desata el miedo, la furia, la impotencia. Desata incluso la inocencia. Desata y mastica, como quien se ríe del preso idiota de libertad. Como si libre tuviera más sentido que sentir. Revélate y mastica, como si ya supieras quien eres aunque no lo hayan sabido ver. Revélate, como si ya no quisieras que vieran quien fuiste. Serénate y mastica. Atragántate. Enfádate y mastica. Como si enfadarse fuera menos absurdo que el por qué. Como si enfadarse tuviera más ahínco que la gilipollez. Madura y mastica. Madura los miedos para que compartan tus riendas pero no las subyuguen. Como si madurar fuera masticar. Como si madurar fuera limpiar un corazón de mierda hasta arriba para que aún con mierda, brille. Crece y mastica. Crece tú, crece parte, crece todo. Crece incluso al decrecer. Mastica y crece.

			 

		

	
		
			HAY LÍMITES

			 

			 

			Hay límites borrosos, los hay clarísimos y los hay temerosos. Hay límites porosos, los hay tupidos y los hay que solos resultan estúpidos. Hay límites bien marcados, los hay trémulos y los hay que no son respetados. Hay límites listos, y los hay tontos. Hay límites fuertes y los hay flojos. Hay límites sin marca y marcas sin límite. Hay límites en uno, los hay en el otro. Hay límites en el futuro, y los hay en el del otro. Hay límites anticipados, los hay imprevistos y los hay que se pasan de listos. Hay límites impuestos y los hay propuestos.  Hay límites ruines y los hay benévolos. Hay límites afines y los hay sin fines. Hay límites que estallan, los hay que calman y los hay que cambian al estallar. Hay límites que ríen, los hay que temen y los hay que se  temen al reír. Hay límites inquebrantables. Hay límites irrecuperables. Hay límites risueños y los hay de ensueño. Hay límites confiados y los hay por confiar. Hay límites necesarios, como el de acabar.

			 

		

	
		
			NO VIO

			 

			 

			No vio que la luz se le escapaba y se quedó a oscuras.

			No vio que tenía miedo de arriesgarse a querer por si decidían no quererle.

			No vio que lo que hacía era escapar.

			No vio que querer es permitir cierto descontrol.

			No vio que el camino no siempre estaba claro y aún así quería andar.

			No vio que el temer ocupaba lugar.

			No vio que negar era decir sí.

			No vio que amar era temer.

			No vio que amar era arriesgar.

			No vio que amar era creer.

			No vio que se protegió de ser querida.

			No vio que evitó que se acercaran y culpó al destino.

			No vio... y se quedó sin:....sin....¿cómo se decía? ah! novio.

			 

		

	
		
			HAY CORAZONES

			 

			 

			Hay corazones que callan, los hay que hablan. Hay corazones que susurran, los hay que gritan y los hay que gritan susurrando.  Los hay que rugen y los hay que crujen.  Hay corazones tímidos, los hay desvergonzados y los hay que danzan hacia ambos lados. Hay corazones valientes y los hay cobardes, que se mienten, que se dessienten. Hay corazones perdidos y los hay encontrados. Hay corazones escondidos y jamás buscados. Hay corazones temerosos, los hay temblorosos y los hay tenebrosos que tiemblan, que se temen. Hay corazones nobles, bondadosos, mentirosos. Hay corazones farsantes, farsantes con corazón y razones descorazonadoras... que embusten, que embisten, que derriten. Hay corazones plenos y los hay planos. Los hay finos y los hay finitos. Hay corazones que ríen, los hay que lloran y los hay que no saben ni dónde moran. Hay corazones sanos, los hay sanadores y los hay que jamás llegarían a senadores de ninguna emoción. Hay corazones rotos y los hay tan sólo quebrados. Hay corazones brillantes llenos de mierda y mierdas llenas de corazón. Hay corazones fugaces, hay corazones con disfraces y los hay que reuniendo y entendiendo a todos, se vuelven capaces.
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